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SECCIÓN INSTRUCTIVA. 

EL ABSOLUTISMO. 

«Absolut ismo es el s is tema de los que 
quieren en t r ega r á los reyes la p len i tud 
d e la soberanía: en su acepción m a s g e n e ­
r a l es la an t i gua forma de gobierno, en la 
cual el monarca reasumía todos los pode­
r e s , mien t ras que se l imi ta á ser jefe de 
uno solo en los países regidos por in s t i t u ­
ciones represen ta t ivas .» Así define Elias 
R e g n a u l t es ta p a l a b r a , s iempre inexac ta 
en su acepción polít ica. Algunos p rocura ­
ron establecer diferencias en t re el abso­
lu t i smo y el despo t i smo , sin advert i r que 
de esa mane ra ponían m a s da manifiesto 
la impropiedad de los té rminos que se 
proponían esplicar. «Montesquieu no ba 
conocido es ta pa labra , y los legis tas d is ­
t i n g u e n hoy el gobierno absoluto que es tá 
contenido al menos en su acción por las 
cos tumbres , las tradiciones, y cier tas le ­
yes fundamenta les del gobierno despót i ­
co, violento y b ru t a l en s u s ac tos , que no 
respe ta ley a lguna . Pero esto no pasa d^ 
ser un j u e g o de pa labras ; el despo t i smo 
así definido no puede exist i r en Europa n^ 
en n i n g ú n país civilizado; la rel igión l e 
pondría un treno en t re los mismos bá rba ­
ros . El despot ismo no es u n a forma de g o ­
bierno, sino la acción a rb i t r a r í a y momen­
t á n e a de un hombre que las c i r cuns t an ­
cias han colocado sobre toda ley divina y 
h u m a n a (1).» 

Uno de los a r g u m e n t o s , al parecer de 
m a s peso, aducidos en poder del absolu­
t i smo , es su an t igüedad; es el suponer que 
los pueblos es tán habi tuados á esa forma 
de gobierno; es la au tor idad de u n a la rga 
serie de siglos: lo cual implica el deber de 
rechazar toda innovación que no es té en 
armonía con las co s tumbres . Nada hay , 
s in embargo , m a s erróneo, nada mas in ­
fundado. El absolut i smo en España es 
moderno, y j a m á s , en n inguna época, en 
n i n g u n a p a r t e de nues t ro terr i tor io , h a 
tenido una exis tencia que pueda l lamarse 
legal . El examen de las ins t i tuciones gó­
t icas , castel lanas y aragonesas hizo repe­
t i r á Viardot , t an profundo conocedor de 
la h is tor ia de España , este célebre pensa­
miento: La libertad es antigua, y moderno 
eí despotismo. 

El absolut ismo es la aglomeración de 
los poderes legislat ivo, ejecutivo y judic ia l 
en una sola persona, y esa aglomeración 
nunca se h a conocido en la Península . 

La reunión de los poderes legislativo y 
ejecutivo es un hecho que aparece en la 
his tor ia de estos ú l t imos siglos como una 
Usurpación ún icamente sancionada por la 
fuerza. 

Si nos r emon tamos al origen de n u e s t r a 
m o n a r q u í a , ha l la remos que e s t a ha sido 
electiva: los godos no reconocían el de re ­
cho heredi tar io á la corona. «Según ley 
fundamental del imperio g ó t i c o , verifica­
da la m u e r t e del monarca r e inan te , se de -
hlan reun i r inmedia tamente en concilio á 
cortes generales la nobleza y el clero, los 
proceres de todo el reino con los sacerdo­
t e s del Señor , p a r a elegir u n digno m o ­
narca (2).» En los reinos de As tur ias y 
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León la corona fué igua lmente elect iva 
h a s t a el siglo xii , renunciando entonces 
los pueblos este derecho p a r a evitar los 
d is turbios consiguientes á aquel las eleo 
clones, aunque sin dejar de segu i r env ían 
do sus representantes p a r a que reeonocie' 
sen y j u r a sen por heredero de la dignidad 
real al hijo pr imogéni to del monarca rei ­
n a n t e . 

Los reyes de CastiUa, an t e s de ser ac la ­
mados , j u r a b a n la observancia de las l e ­
yes , usos y fueros nacionales; y el día de 
su elevación al t rono se compromet ían so­
l emnemente en cortes generales á conser­
var la in tegr idad del ter r i tor io y respetar^ 
las franquicias populares . El p r imer ac to 
de cada reinado era convocar una a s a m ­
blea genera l , cuya misión es tá claramentei 
espues ta en aquel las pa labras d e D . Alón-' 
so el Sabio: «En es te p l azo , mas que en 
«otro t iempo a lguno, era ayudalle asi co-
«mo vasallos et amigos leales á enderezar 
« tuer tos , si los bebiese fecho, e t pa ra po-
»ner et asosegar con el rey nuevo los fe­
úchos del r egno (;{).« Los reyes católicos 
manifestaron m a s espl íc i tamente todavía 
el objeto de estas cortes en las ca r t a s con­
vocator ias d i r ig idas á los a y u n t a m i e n t o s 
pa ra que enviasen s u s procuradores : «Por 
«ende mandámosvos que luego que es ta 
«nues t ra ca r t a vos fuere not i f icada, j u n -
«tos en vuest ro ayun tamien to , según que 
«lo habedes de uso ó de cos tumbre , elija-
»des é nombredes dos buenas personas é 
«de buen seso, é suficientes por p rocu ra -
«dores de cortes; ó los enviedes ó ellos ven-
«gan á la n u e s t r a corte con vues t ro poder 
«bas tan te pa ra es ta r en corte , pa ra se 
«juntar con los o t ros procuradores de las 
«cibdades é villas de nues t ros regnos , ó 
«facer é pedir é o torgar todas las cosas ó 
D c a d a u n a de ellas que vean ser compl i -
«deras á nues t ro servicio, pro é bien co-
«mun des tos dichos regnos.» 

Demos t rada ya la intervención d i rec ta 
del e lemento popular en la const i tución 
de la monarqu ía , hablaremos l igeramente 
de la independencia con que funcionaban 
el poder legislativo y el judic ia l . 

Lega lmente hablando, p a r a ser valede­
ras las leyes en E s p a ñ a , debían hacerse 
en cor tes generales; en aquel las g randes 
j u n t a s ; que no eran s implemente redac to -
ras , como algunos quisieron suponer , s í -
no legis ladoras soberanas , según se des ­
prende de es tas espresiones usadas en las 
cortes de León de 1020 y en las de Coyan-
za de 1030 : prceaipimus, decrevimus , man-
davimus, constituimus; y de aquel la fórmu­
la significativa que se hal la al fln de los 
decretos: Qui igitur hanc nostram constitu-
tionem fregerit, rex, comes, vicecomes ma-
jorinus, sagio tam ecclesiastious quam se-
cularis ordo, sit excomunicatus et á consor-
tio sanctorum segregatus et perpetua dam-
natione cum diabolo et angelis ejus damna-
tus et dignitate sua temporali sit privatus. 

El poder judicial emanaba m a s d i rec ta ­
m e n t e del pueblo que en nues t ros d ias , 
porque los concejos elegían anua lmen te 
los oficiales encargados del gobierno eco­
nómico, de dir imir las discordias de los 
c iudadanos y de ejecutar los o rdenamien­
to s de las cor tes : elección que precisa­
ba ser conflrmada por todo el pueblo. Y 
la nación ha procurado conservar este de ­

recho con t an to empeño, que hab iendo en ­
viado D. J u a n II en 1421 corregidor á T o ­
ledo sin que es ta ciudad se le p idiera , « n o 
fué recibido, an tes le cerraron las p u e r t a s , 
é non dieron luga r que en t rase en la c i b ­
dad . E como quiera que hizo leer las c ap ­
t a s á la pue r t a de la cibdad en p r e senc i a 
de t a n t a s personas , fuéle respondido que 
aquellas ca r t a s e ran de obedecer, por s e r 
ca r t a s del rey, pero no de c u m p l i r , p o r 
cuan to e ran contra las leyes des tos r e i ­
nos, las cuales disponen que no se d i e s e 
corregidor sin ser demandado (4).» 

Las nota r ías y escr ibanías se p r o v e í a n 
por los concejos ó por el rey á p r o p u e s t a 
de aquellos conforme á la ley dada en laa 
cortes de Medina del Campo en 1329.— 
Ninguno podía ser cas t igado con pen& 
corporal sin haber sido oído y juzgado por 
s u propio juez .— El rey y sus t r i b u n a l e s 
no podían en tender en causa a l g u n a s i n o 
por apelación. 

Fáci l nos seria añadi r numerosos d a t o s 
para apoyar el aser to de que el a b s o l u t i s ­
mo j a m á s ha tenido una exis tencia l e g a l 
en España , pero j u z g a m o s innecesar io i n ­
s is t i r en demos t r a r u n a verdad a c r e d i ­
t a d a . 

El emperador Carlos V, fué el p r i m e r o 
que se a t revió á a t a c a r ab ie r t amente loa 
an t iguos fueros populares . Como los r e y e s 
propenden s iempre á a u m e n t a r su p o d e r , 
debieron na tu ra lmen te los sucesores d e 
Carlos I, avanzar en la senda de la t i r a n í a , 
después de haber dado es te el p r ime r p a s o 
hacia ella. Un filósofo hubiera ad iv inado 
en la fatal j o rnada de Viilalar el d e s p o t i s ­
mo de Felipe V, que te rminó en C a t a l u ñ a 
y Valencia la obra l iberticida e m p r e n d i d a 
por el emperador y Felipe II en Cfastilla j 
Aragón . Aniqui lados sus fueros al a m p a r o 
de las victorias , y a no se j u n t a r o n m a s 
las cortes y el poder regio no t u v o r i v a l 
n i fiscales. 

Fe rnando VII , á quien la h i s to r i a h a ­
brá de j uzga r severamente , pagó s u r e s ­
cate á la nación, que habia a b a n d o n a d o , 
con el manifiesto de 4 de Mayo en V a l e n ­
c i a : anuló la cons t i tuc ión , las c o r t e s , 
restableció la inquision y pers iguió á l o s 
que m a s habian inflamado el esp í r i tu p ú ­
blico en su defensa. 

Obligado por la revolución de 1820 & 
aceptar el r ég imen const i tucional , no c e só 
de conspirar cont ra él h a s t a que a l c a n z ó 
la intervención de los 20.000 hijos de S a a 
Luis . Ofreció y j u ró todo cuan to se le p i ­
dió en Cádiz; pero apenas se alejó de s u s 
muros y puso los pies en el c a m p a m e n t o 
frencés, anuló sus j u r a m e n t o s y p roc l amó 
de nuevo el poder absoluto . 

No todos los absolu t i s tas e spaño les 
comprenden de u n mismo modo el a b s o ­
lu t i smo. Si el hijo de D. Carlos subiese a l 
t rono en hombros del bando apos tó l i co , 
los par t idar ios de las doctr inas de B a l m e s 
ser ian fusilados por revolucionarios . 

El ayun tamien to de Santiago de S a l i d a ' 
dirigió en 20 de Agosto de 1823 á S. A . S. 
la j u n t a del reino una esposicion, su sc r i t a 
por varios concejales , de los que a l g u n o 
es bien conocido por haber desempeñado 
poster iormente elevados cargos en el ejer­
cito const i tucional y en el palacio de Isa­
bel I I . De ese curioso documen to , q u e t e ­
nemos á la v is ta con todas s u s firmas, c o -

(3) Ley XIX, tft. Xlll, part. ». (4) Crónica de D. Juan IL 
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so L A S O B E R A N Í A N A C I O N A L . 

p i a m o s l a s s iguientes palabras : « No m a s 
«soberanía nac iona l , no m a s gobierno r e -
«presenta t ivo , no m a s consti tución , no 
» m a s derechos imprescr ipt ibles , no m a s 
« l iber tad de i m p r e n t a , no mas t r i b u n a ni 
«galer ías y demás innovaciones fllosófi-
scas .—Declare V. A. S. que los españoles 
«despreciamos y execramos p a r a s iempre 
» l a s decan tadas luces del s ig lo .—Quere-
»mos u n rey absoluto y libre sin m a s t r a -
D v a s ni restr icciones que las que le ponga 
»su conciencia. » El i lus t rado Balmes se 
hub ie ra avergonzado si viese g rabados en 
la bandera de su par t ido los pensamien tos 
b r u t a l e s que acabamos de copiar. 

A d m i r a encont ra r en el t r a t a d o De Rege 
tt regis institutione de Mariana es tas l íneas 
e sc r i t a s en el reinado de Felipe I I y dedi­
c a d a s á la educación de su h i jo : « Acerca 
de la potes tad real se ha susci tado la duda 
e n t r e doctos varones, de si es m a s cómodo 
y ventajoso p a r a el gobierno de las cosas 
h u m a n a s , y en comparación de los demás 
géneros de gobierno , que u n a ciudad ó 
p rov inc ia sea regida por u n o , ó que el 
pode r supremo y el mando se hallen d ivi ­
didos en t re m u c h o s , ora sean estos pocos 
y elegidos en t re la mu l t i t ud , ya todos los 
q u e hab i t an den t ro de u n mismo recinto 
y obedecen á u n a s mismas leyes.» 

«Hay m u c h a s razones que aconsejan 
q u e sea preferido el gobierno de muchos . 
L a prudencia y la probidad son el funda­
m e n t o de la sa lud pública, y las repúbl icas 
se gobiernan felizmente cuando muchos 
r e ú n e n , como en u n a c e n a , s u s diferentes 
p r e s e n t e s pa ra hacer aquella m a s rega la ­
d a y espléndida. Lo que á uno falta los 
d e m á s lo suplen. Pero respecto de un p r ín ­
cipe , ¿cuánta es- su ceguedad , cuán ta su 
Ignorancia de las cosas , pr incipalmente 
de los que se hal lan encerrados en su p a ­
lacio, como en una p r i s ión , no pudiendo 
e x a m i n a r las cosas por sus propios ojos? 
Grande es cerca de todos los pr íncipes la 
escasez de verdad; porque ¿qué luga r lia-
b rá p a r a es ta en t re las con t inuas lisonjas 
de los cortesanos , en t re el fraude y m e n ­
t i r a de s u se rv idumbre , que todo lo refie­
r e á s u propio provecho? y dejando á un 
M o la verdad ; ¿ quién r epa ra rá en enga­
ñ a r al pr incipe á cada paso? ¿Ni quién 
q u e r r á colocar en la cumbre del poder á un 
h o m b r e pr ivado de la vis ta y del oido? 
Elegido cónsul T. Maullo T o r c u a t o , se 
escusó por la enfermedad de ojos que p a ­
decía, j uzgando que era indigno de gober­
n a r la repúbl ica aquel que necesitase va­
le rse de ojos ágenos . Los que de ageno 
ingenio y de agena prudenc ia necesi tan 
p a r a gobernar , ¿no serán t a n idóneos como 
los ciegos que á cada paso t ropiezan ? El 
emperador Gordiano se queja en ca r t a s 

f ravís ivas á su suegro Misítheo , de cuan 
ébil y flaca es la razón de los pr ínc ipes . 

P a r a remediar en pa r te estos males se va­
l ían los reyes de Persia de minis t ros de 
consumada esperiencia, y á los que por su 
oficio se les consideraba como ojos y oídos 
del rey . Si, como sucede entre las abejas 
^ u e son reg idas por o t ras de mas aven ta ­
j a d a na tu ra leza , en t re los h u m a n o s fue­
s e n l o s g o b e r n a n t e s de una condición su ­
per ior á los demás , podría des ignarse pa­
r a gobernar al pueblo a lgún h é r o e , como 
se cuen ta que sucedía en los pr imi t ivos 
t iempos .Mas cuando no acontece así ni hay 
u n o que esceda á los demás en v i r tud y 
s a b i d u r í a , convendrá suplir con el n ú m e ­
ro lo que falta á aquel. Por otra pa r t e , 
p a r a j u z g a r es menes te r hal larse exento 
de od io , de amor y de ira y de todos los 
d e m á s afectos que p e r t u r b a n el ánimo y 
q u e son la causa principal de habe r e s t a ­
blecido las leyes ; pues es tos afectos, que 
po r todas pa r t e s se ins inúan , y que cor­
r o m p e n nues t ro ju ic io , son uu ma l á que 

m a s espues to se hal la u n h o m b r e que 
m u c h o s , á quienes difícilmente puede g a ­
na r se con dadivas , por medio de in t r igas 
y por exigencias de la amis tad : así suce­
de con el agua , que mas p ron to se cor­
rompe l a p o c a cant idad que la m u c h a . 
Añádase á esto que cuando muchos deli­
beran acerca de las cosas públ icas , lo que 
uno hier ra , ot ro enmienda , resu l tando de 
esto que el fallo sea mas acertado y mayor 
la fuerza y autor idad que se les comunica. 
Cuando ye r ra un príncipe, ¿quién se a t r e ­
ve á corregirle, teniendo las a rmas en la 
mano , y en la p u n t a de la l e n g u a , s egún 
espresion de Ar i s tó t e l e s , la vida y la 
m u e r t e del que se le acerca ? Osadía no, 
sino l o c u r a , seria oponerse á su volun­
t ad y enojarle con un impor tuno con­
sejo; pr inc ipa lmente cuando t a n t o s l i­
sonjeros y adu ladores , cuyo número es 
s iempre g r a n d e , y que se in t roducen como 
la pes te , t raba jan por g a n a r su g rac ia . 
Pues el que es tá en el poder s iempre es 
adulado y cor te jado. No hay cosa mejor 
que el Principado , l imitado por las leyes; 
cuando rompe el freno de e s t a s , es u n a 
verdadera calamidad p a r a los pueblos ; y 
la república puede decirse oprimida por la 
t i r a n í a , cuando despreciadas las leyes se 
somete á la obediencia de un gobernante , 
¿quién no conoce ó confiesa que el poder y 
la au tor idad de uno en quien esté deposi­
t ado el mando supremo de la república, y 
que disponga de los recursos y de las fuer­
zas de ella , difícilmente se cont ienen por 
las leyes , y m a s difícilmente se evita que 
g r a v e á los pueblos con mayores y des ­
acos tumbrados t r i bu to s , que al tere los 
derechos de la sucesión real y que todo lo 
arruine? Y cuando se creen otros m a g i s ­
t rados se d is t r ibuye la po tes tad entre m u ­
chos, ya se t r a t e de const i tu i r un senado, 
ya de elegir jueces , porque ¿ quién podrá 
tolerar que para la suprema m a g i s t r a t u ­
ra se prefiera una sola persona, siendo t an 
var ías y g raves sus diversas a t r ibuciones , 
y que se estienden á hacer la g u e r r a á los 
enemigos , á man tene r á los subdi tos en 
paz, y á dir igir todos los negocios de la 
repúb l ica , t an to inter iores como ex te ­
r iores? Vencidos en estos a r g u m e n t o s 
apelan a lgunos al ejemplo de insignes 
varones , que h a n sobresalido por su 
capacidad , pr incipalmente en t re aque­
llos que han nacido en las ciudades l ib res . 
Mas por un ins t in to de la na tura leza , p re ­
fieren los hombres aquello á que e s t án 
acos tumbrados , á no ser que la esperien­
cia aconseje o t ra cosa. No deja de ser pe­
l igrosa a l terar las ins t i tuciones de la pa­
t r ia , á pesar de que a lgunos piensen lo 
contrar ío , como ha sucedido á g randes fi­
lósofos que se han mos t rado menos jus tos 
con la potes tad rea l . Aris tóteles defiende 
es ta cuando se t r a t a de un varón qne se 
aventaje en t re todos los demás del pue ­
blo por su probidad y p rudenc ia , y en 
el cual la na tu ra leza haya con la rga mano 
prodigado (cosa que ra ra vez sucede) t o ­
das las dotes del cuerpo y del a l m a ; m a s 
en las c iudades e n q u e nay m u c h a s perso­
nas que sobresalen por su ingenio y p r u ­
dencia, j u z g a como mas út i l que por m u ­
chos sean gobernadas : pues parecería ini­
quidad que los que no tuviesen g randes 
dotes de ingen io , de saber y de probidad, 
se aprovechasen de es tas c i rcunstancias 
pa ra obtener el mando supremo , con es-
clusíon de todos los demás . Los libros di­
vinos favorecen poco á la potes tad real , 
con el ejemplo de los jueces const i tu idos 
para que gobernasen la república de los 
jud íos . E s t a forma de república solo tenía 
relación con el orden c iv i l , pues para la 
d ignidad de jueces eran elegidos los mas 
idóneos de todas las t r i b u s , sin t ener fa­
cul tades por o t ra pa r t e para a l t e r a r l a s 
leyes y c o s t u m b r e s , según aquella espre­

sion de Gedeon : No dominaré 50 ni mi 
hijo, sino Dios nuestro Señor. 

(Concluirá.) 

SECCIÓN RECREATIVA. 

E L LUGAREÑO EN MADRID. 

<iPues, s e ñ o r , vamos á los Madriles,» 
dijo un día, en t re pesaroso y alegre, el t í o 
Peseuño , c iudadano l ab rador , vecino de 
u n lugar de la A lca r r i a , de cuyo n p m b r a 
no quiero dar cuenta . Ver la capital de l a 
monarqu ía siempre eff cosa lisonjera p a r a 
u n a ldeano; y esto es lo que al sacar el 
pasapor te servia de satisfacción á n u e s t r o 
alcarreño; pero emprender un viaje que la 
había de obligar á gas tos crecidos, t e m ­
plaba es ta satisfacción considerablemen­
te . Sabido es que los a lcarreños no suelen 
pecar de pródigos ; bien que ahora no h a y 
labrador en España que pueda quebran ta r 
por este lado las leyes de la prudencia , co ­
m o no sea con el pensamiento . Si es cier­
t a aquella m á x i m a de que 

ser bueno, se hal la de balde; 
ser malo, dinero cues ta ; 

que es confesar que por espacio de u n s i ­
glo j a m á s ha habido en España t a n t a s v i r ­
tudes ; es decir, t a n t a pobreza como ahora , 
¿Quién sabe? Quizá ha decretado el des t i ­
no que la felicidad fu tura de E s p a ñ a n a z ­
ca de s u miser ia mi sma . Ello es que al po>-
bre nadie le t e m e , ni le envidia, ni le hac» 
caso; nadie se me te en los a sun tos del que 
nada t iene . 

Sin protectores y sin enamigos , disfruta 
del bien m á s apree iable , la qu ie tud , la 
paz. Ya poco podemos t a r d a r en tener la 
nosot ros . 

¡Oh afor tunados 
españoles, si nadie os conociera! 

También infunde a lgún recelillo al hon ­
rado Peseuño la probabil idad mas ó menoa 
remota , según c i rcunstancias accidenta­
les, de t ropezar por esos caminos de Dios 
con una banda . . . de ladrones; mas afor tu­
n a d a m e n t e , en nues t ro país ya no se roba 
en despoblado. De p u e r t a s aden t ro , sí, s e ­
ñor, cuanto se puede , cuanto hay; pero en 
los caminos , lo mas que ar r iesgan los q u e 
viajan sin una división por escol ta , es el 
pagar a lguna contr ibución ex t raord ina r ia 
de g u e r r a . Recaudar este i m p u e s t o , p u e ­
de ser t o m a r lo ageno con t ra la vo lun tad 
de su dueño; pero al fin, u n a exacción 
marc ia l no es u n robo. E s menes te r qua 
todos vivan ; aunque mald i t a la falta q u e 
hace á los mas la_exístencia de a lgunos . 

Nues t ro a lcarreño ha llegado felizmen­
t e , á mujer iegas sobre su macho r o m o , 
ha s t a la pue r t a de Atocha . Ve los a l t í s i ­
mos paredones del hospi ta l inmedia to , y 
eselama con t a n t a boca abier ta : «¡qué ba r ­
baridad!» En su lenguaje es ta espres ion 
significa sencil lamente: «¡qué edificio t a n 
alto!» Pero el viajero filósofo que al l legar 
á Madrid p r e g u n t a cuál es el dest ino de 
aquella fábrica, p ro rumpe al saberlo en 
u n a esclamaeíon idéntica á la del p a t á n 
de la Alcarr ia . Barbar idad es, y g r a n d e , 
en u n clima t an ca lu roso , r eun i r mi l la res 
de enfermos en u n edificio. Pasa la p u e r ­
ta ; sale l i b re , aunque no sin c o s t a s , d e 
en t re los cerberos del r e s g u a r d o ; r epa ra 
en la fuente de la Alcachofa, y desde l a 
acera de las Panader ías vá descubr iendo 
suces ivamente á u n lado y otro ej j a rd ín 
Botánico , la pla ter ía de Mar t ínez , el Mu­
seo, las cua t ro fuentes , la de Neptuno, el 
Tívolí, la e s t a tua de Cervantes , el m o n u ­
mento del Dos de Mayo, el Apolo, la Cibe­
les, la calle de Alcalá, en fin, donde e s t á 
el pa rador que busca, y á la derecha y e n 
el fondo las verjas del Buen-Ret i ro y el 
arco soberbio que lleva el nombre de la 
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Ciudad i lus t re , pa t r ia del au tor del Quijo­
te. Atóni to el pobre Pescuño con t a n t a 
Inagniíicencia como se agolpa á sus ojos, 
n o h a cesado de esclamar desde la p u e r t a 
d e Atocha á su posada: «¡qué hermosura ! 
iquó asombro! Madrid vale mas que una 
l luvia de Mayo: desde Madrid al cielo.» 

Va luego á comer á u n a fonda, é, u n a 
hos te r ía si se q u i e r e ; aun el precio ínfimo 
d e la l is ta le parece c a r o ; pero ya sabej 
Pescuño á cuanto vendió en el luga r los| 
ga rbanzos de su cosecha y los carneros de! 
8u m a n a d a ; sabe lo que cues tan portes,! 
p u e r t a s y por tazgos , y que todo el quej 
ejerce una indus t r i a debe sacar ganancias^ 
d e ella. Además que á Madrid no se viene 
p a r a economizar , sino p a r a echar la de 
r u m b o s o y satisfacer en cuanto se pueda 
los caprichos de este picaro cuerpo. Al 
t rae r le un mozo con m u c h a cortesía un 
pla to , cuyo olor solamente vivifica todo el 
s i s t e m a nervioso del buen alcarreño, se 
acue rda de los bien ponderados avisos que 
le dio por despedida la t ia Mastranzos, la 
Sibi la del pueblo. Ella que en su vida ha­
bia salido de potaje de a lmor tas , le ase­
g u r a b a haciendo ascos que los madr i l eños 
comían mil suc i edades : que lo de g a t o 
p o r liebre era t o r t a s y pan p in tado , por­
q u e caballo y mulo y a u n carne h u m a n a 
s ab i an dar á s u s par roquianos los hos t e ­
leros de la corte . Pescuño , sin emba rgo , 
e n g a n c h a con el tenedor de pla ta , que m a ­
neja por p r imera vez, un buen tasajo de 
te rne ra , y . . . adiós razonamientos de la t ia 
Mast ranzos . «¡Dianche!» decia el buen la ­
brador relamiéndose ; |mas quiero pil trafas 
de ahorcado aquí , que pechugas de perdiz 
en mi luga r , gu i sadas en la t a b e r n a de 
l a Sidora. Cuando me acuerdo de las ve­
ces que la he visto par t i r m a g r a s enc ima 
de l mandi l de cordellate. . .» 

Acude al dia s iguiente á una función de 
iglesia, y mi hombre se queda es tá t ico: 
ve represen ta r una comedia de m a g i a , y 
p a r a él cada actor , cada actr iz , y sobre 
todo cada bai lar ina, es un ser sobrena tu ­
r a l que le encan ta : asis te á u n a corrida 
d e toros ; y goza m a s , si c abe , que el dia 
q u e se libró de la qu in ta . Se embelesa de­
l a n t e del aves t ruz en el gabinete de h i s ­
to r i a na tu ra l , y se hace mil cruces al des ­
cubr i r el dromedar io y la elefanta del Re­
t i ro , sitio que como t iene s u iglesia p a r ­
t icu lar , su campo san to , sus h u e r t a s y 
campo de labranza , le parece u n a pobla­
ción, una villa d is t in ta de la villa y corte . 
En esto se fundarla sin duda u n geógrafo 
a lemán del siglo pasado que designó al 
Buen-Ret i ro como una de las pr incipales 
Ciudades de Castilla la Nueva. 

Todo le agrada , le admira y seduce en 
Madrid, á nues t ro aldeano. Si va á com­
p r a r una tela para que s u mujer se h a g a 
i m a saya , si a justa unas cabezadas pa ra 
s u s mu ías , si quiere feriarse una hoz de 
podar ó un pico, los dependientes de las 
láendas respectivas sufren sus rega teos 
in te rminab les sin echarle enhoramala ; si 
se ext ravia á deshora de la noche por las 
calles, hal la serenos que le dirijan á su 
p o s a d a ; si pone su cara en manos de un 
ba rbe ro , sale de en t re ellas sin ba rbas y 
con pellejo, todo al contrar io de lo que en 
BU lugar le sucede. Pero en la na tura leza 
se observa siempre la ley del equilibrio, y 
el t r án s i t o del bien al ma l es t an pronto 
como inevitable : no hay , pues , que ex­
t r a ñ a r que el tío Pescuño, tendiendo á la 
m a n z a n a la mano , adquir iese la ciencia 
del bien y del mal de la cor te . 

Un dia p r e g u n t a en la calle de la Co­
m a d r e por donde habia de ir á la P u e r t a 
del S o l : el suge to á quien se d i r ige , le 
hace el obsequio de acompañar le por u n 
b u e n ra to , y le encamina después con t a n ­
t o acier to , que el buen Pescuño se en­
cuen t r a s in saber cómo en el pat io de S a n 

Bernardino, donde quieren tomar le la fi­
liación y hacerle comensal de aquella s an ­
t a casa. Otro dia , cabalgando en su m a ­
cho, se lo espantan unos pillos: desbócase 
la best ia y arroja al g í n e t e , acude á le­
van ta r le del suelo u n car i ta t ivo t ranseún­
te , le l impia la chupa , le t r a e el sombrero, 
y en seguida saca el incógnito del bolsillo 
un ejemplar de u n bando y exige en t é r ­
minos enérgicos al aporreado p a t á n la 
m u l t a en que h a incur r ido por correr por 
las calles con s u caballería : caridad de 
alguaci l , por fuerza habia de ser cos tosa . 

Pescuño ha venido á Madrid con una 
comisión del ayun tamien to de su pueblo, 
en v i r tud de la cual t iene que en t r ega r 
c ier ta cant idad de papel moneda en una de 
las oficinas de la hacienda pública. El sen­
cillo a lcarreño contaba con despachar bre--
vemente su encargo, porque p a r a rec ib i í 
dinero creia que los dependientes del g o ­
bierno no opondrían t a n t a s dificultades! 
como pa ra dar lo . ¿Quién lo pensara? Des­
de el p r imer día le dicen que el a sun to eS; 
complicado y grave; que hay que liquidar,^ 
comprobar , ver espedientes y correr t rá- ; 
mí tes , que lejos de correr, van á paso de 
t o r t u g a . Un dia el infatigable Pescuño se 
l lega quedi to á la mesa del oficial enca r ­
gado de evacuar su asun to , y t iene la de s ­
gracia de sorprenderle in fraganti, d ibu ­
jando u n a danza de monos . Amostázase 
el lugareño , y pide con a lgún re t in t ín a l 
car ica tur i s ta que no le h a g a perder m a s 
t iempo en Madrid, porque h a n sufrido ya 
s u s intereses ba s t an t e s perjuicios: «Ven­
ga V. pasado mañana .» 

Pescuño t iene la imprudenc ia de p r e ­
guntar le si necesi ta nada menos que dos 
dias p a r a dar la ú l t ima p l u m a d a á s u s 
m a m a r r a c h o s . ¡Tú que ta l dijiste! El fun­
cionario público se pone hecho un poeta 
inspirado (quiero decir, u n energúmeno) , 
t i r a de la campanil la , aparecen cua t ro ó 
cinco sayones, los cuales , al oir la orden 
enfática de «quí tenme de delante á ese 
hombre indecente,» se apoderan del pale­
to , se lo llevan en volandas ha s t a la esca­
lera, har tándole de improperios , hijos del 
amor y respeto que profesan á sus supe ­
riores; no dándose por satisfecho el celo 
por ter i l ha s t a que descargan sobre el ma l 
aven tu rado Pescuño u n razonable n ú m e r o 
de mojicones. 

J u r a y reniega á ¿qué quieres, boca? e l 
honrado a lcarreño cont ra Madrid, como 
si Madrid tuviese la culpa de que él h u ­
biese cometido una cerri lada. Vuelve dos; 
dias después á las oficinas, recházale el. 
portero , pide auxilio á la guard ia , y las 
bayonetas de los c iudadanos, á la voz de 
un galopo, amenazan á un hombre de bien 
que viene á deposi tar en las arcas del Te­
soro el fruto de los sudores de una porción 
de individuos per tenecientes á la clase 
m a s út i l al Es t ado . Desespérase el a lcar ­
reño; pasan dias , sus dil igencias son va ­
nas , su bolsa disminuye, su angus t i a c re ­
ce. Por fin halla una mano benéfica que le 
saque de t an duro aprieto; pero esta m a n o 
que se t iende hacia la suya , se t iende 
abier ta , y es menes ter que no se ret i re va ­
cía. Una r ibeteadora, pa r i en t a (por Adán) 
de un bar rendero de la oficina impene t r a ­
ble, se encarga , mediante u n a grat if ica­
ción previa , de zanjar el a sun to del a lcar­
reño. El pobre Pescuño tuvo que compra r 
un pro tec tor con faldas para conseguir 
que el Erar io nacional recibiese su dinero. 

«No m á s Madrid en mi vida,» decia al 
bajar la calle de Alcalá, dir igiéndose á la 
pue r t a de Atocha, fijos los ojos en la t ier ­
ra, y t a n embebecido en el cómputo de los 
gas to s del viaje, que ni s iquiera al pasa r 
por la casa de los duques d!e Vi l lahermosa 
le merecieron una mi rada de despedida el 
dios de los m a r e s , ni el príncipe de los in ­
genios españoles. Con todo, al cenar ea la 

posada aquella noche, se acordó de l a s 
ollas de Eg ip to , ó sean las de la hos t e r í a 
donde consint ió que le diesen ga to p o r 
liebre : al reñ i r con la pa t rona por l a 
cuenta , hizo memor ia de que en Madrid sa 
regateaba sin i n s u l t a r s e ; al salir, ya e n 
su pueblo, de la casa del desuel la c a r a s 
con t í tulo , echó menos la mano suave de l 
barbero que le r a s u r a b a cuando había da 
v is i ta r al oficial dibujante; y pasado a l g ú n 
t iempo, y olvidadas as aven tu r a s de S a n 
Bernardino, del alguacil y de los p o r t e r o s , 
cuando le p regun taban sus convec inos 
acerca de la corte, respondía el imparc ia l 
a lcarreño: «Madrid es una población g r a n ­
de y hermosa, donde puede vivir cómoda­
mente un hombre , si t iene dinero p a r a 
gas t a r y cordura p a r a conducirse.» 
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NI QUITO NI PONGO REY* 

EOMANCE. 

L 

Recatado y mis ter ioso . 
Como quien cela ó se g u a r d a . 
De Montiel sale á deshora 
Un hombre envuelto en su capa . 
El sol los rayos pos t re ros 
Y a desde el ocaso lanza, 
Y á su luz t ibia, indecisa. 
Que mas que a lumbra , se a p a g a , 
Medio velado en las sombras , 
El castillo á ver se alcalza. 
Coronan tor res y a lmenas 
Bal les teros y hombres de a r m a s , 
Y á merced del cierzo rudo 
Que el frío Marzo desa ta . 
E l pendón del rey Don Pedro , 
Teñido en sangre cr is t iana , 
Alarde haciendo de g u e r r a . 
F lo ta en la tor re m a s a l t a . 
Corre el año mil t resc ientos 
Sesen ta y nueve de g rac ia , 
Y cet ro y vida d i spu ta 
Al castel lano monarca 
S u he rmano bas ta rdo Enr ique , 
Conde que es de T r a s t a m a r a , 
El cual , vencido pr imero 
Por el rey Don Pedro en Nájera 
Con la poderosa ayuda 
De las b r i t án icas a r m a s . 
Guiadas por el caudillo 
Que el Príncipe Negro l l aman . 
H u y ó luego de Cas t i l l a ; 
y auxilio pidiendo á Franc ia , 
Tornó con diez mil g inetes 
Aven tu re ros , que manda 
Un ta l Beltran Duguescl in , 
Soldado de quien le paga . 
Y con esto la for tuna. 
Que siempre es mudable y varia, 
Abandonó al rey Don Pedro , 
De quien á u n t iempo alejaban 
Nobleza, clero y ciudades 
S u crueldad y su desgracia . 
A l fin, dispersas sus hues tes . 
R o t a s sus mejores lanzas, 
Con muros de carne y piedra , 
Como á fiera acor ra lada , 
En su villa de Montiel 
L e cerca el de T r a s t a m a r a , 
Y preso en red t an es t recha , 
¿Qué le valdrá que en s u rabia 
A c u d a al t a jan te acero 
P a r a romper la ó cortarla? 
No hay además en la villa 
Ni víveres, ni v i tual las , 
Y de hambre y sed acosados 
Los guer re ros que la gua rdan , 
Sombr íos , pálidos, mus t ios . 
Mas que soldados fan tasmas , 
V a g a n del viejo castillo 
Por el ancho pat io de armas, 
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T a sin T i g o r en el brazo 
P a r a blandir una lanza. 
E n t r e ellos cruza en silencio. 
S iempre ocultando la cara, 
E l hombre que antes dijimos 
Envue l to en el anclia capa. 
Abre una oculta poterna 
Que d á paso k una cañada, 
y hacia el real de Don Enr ique 
Enderezando la p lanta . 
Con breve pié y breve espacio 
Deia t ras si la dis tancia . 
jAh de la guardia!—en llegando 
Gr i t a ronco el atalaya; 
Y al pun to de en t re las t iendas . 
Que azota con furia insana 
E l viento y en densa b ruma 
S u m e r g e la noche opaca, 
Ceñido el yelmo fulgente. 
Todo cubierto de m a l l a , 

A l misterioso embozado 
Un guer re ro se ade l an t a : 
—¿Sois v o s ? — l e dice en acento 
Que t rasciende á t ierra estraCa. 
—Yo mismo—contesta el otro, 
Y ambos del real se apa r t an . 
—Qué resuelve vuestro rey? 
—Belt ran Claquin, cuentas claras . 
¿Está is vos bien decido 
A darnos salida franca? 
—Como vos lo paguéis bien, 

.Podé is segura contarla. 
Yo m á s interés que el m i ó 
Ko tengo en esta demanda ; 
En pos voy de la fortuna, 

, 1 « ^ue me impor ta es gana r l a ; 

Con que ved si por Don Pedro 
De in teresarme halláis t raza , 
Pues , abreviando razones, 
Y para hablaros en pla ta , 
Ni quito ni pongo rey, 
Pero ayundo á quien m a paga. 
—Oro tendréis a montones , 
Pedid cl que os haga falta. 
—Mirad : si yo he de pediros. 
Vais á quedaros sin blanca. 
Vuestro amo se halla en Montiel 
Como la zorra en la t rampa; 
No hay medio de que se escape; 
PuBS, ó á dar viene en las ga r r a s 
De Don Enrique y entonces 
No le arriendo la ganancia, 
Ó muere en ese castillo 
Haciendo ayuno á pan y agua , 
Y no creo que de santo 
Don Pedro aspire á la palma. 
Con que, si á l ibrarle acierto, 
Burlando la ccnfianza 
De Don Enr ique, á quien sirvo, 
Le hago merced señalada. 
—Cierto que es grande el servicio. 
—Tasad ves mismo la paga . 
—Don Pedro promete daros 
Para vos y vuestra raza 
Á Soria, Almazan, At ien ia 
y Serón, villas preciadas, 
Y á más Deza, Montaeudo, 
Con sus t ierras y aldelialas, 
Que no las tiene mejores 
Todo el término de España . 
Qué os parece el precio? 

—Hidalgo, 

La verdad, le hallo u n a falta. 
Tantas t ierras y castillos 
Son' muy buenos en España ; 
Mas yo no pienso quedarme 
Por acá muchas s e m a n a s , 
Y fuera ha r to embarazoso 
Llevarlos adonde vaya. 
Dadme de oro a lgunas doblas , 
Que es lo que se est ima en Francia , 
Y os perdono lo d e m á s : 
Ya veis que aun os hago gracia. 
—Cien mil añado á lo dicho. 
Conviene? 

—Doblad la dádiva. 
—Cincuenta mil mas ! 

—Qué diabloal 
Me habéis tocado en el a lma. 
Acepto por daros gus to . 
—A qué hora será la m a r c h a ? 
—Á qué hora será la entrega? 
—Cuando queráis . 

—Cuando os plazca. 
—Pues has ta luego. 

—Hasta luego. 
Os aguardo en mi posada 
Y á la señal convenida 
Tendréis caballos y guardia. • 
—Es t r a to hecho. 

—Vuest ra mano? 
—Eso no ha entrado en la paga.-— 
Y así diciendo el incógnito 
Personaje de la capa. 
Volvió la espalda á Claquin, 
Y por la misma cañada 
Por donde vino, á Montiel 
Guió de nuevo la p lan ta . 

Los Campos Elíseos y Arco de la Estrella en Par is . 
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COSTUMBRES QUE SE VAN. 

Eso re t r a t an t r e s de los g r a ­
bados que damos en este n ú ­
m e r o : se fué la manóla , tipo 
borrado por la confusión de 
otros t ipos franco-españoles 
que la han absorbido; se fué 
el con t rabandis ta , no porque 
haya cesado el contrabando, 
ni mucho menos, sino porque 
ya no visten con uniforme los 
contrabandis tas ; se va el cale­
sín , del cual apenas quedan 
rezagos en las calles, y que 
empieza á esponerse por cu­
riosidad arqueológica en el 
tea t ro , en la aplaudida zarzue­
la Pan y Toros: esto úl t imo es 
lo que no acaba de irse, sin 
duda porque en ello ganar ían 
m ucho las costumbres del pue­
blo: mient ras los toros se van, 
es tampamos en nues t ras co­
lumnas la imagen de lo que se 
ha ido : de la manóla , el con­
t rabandis ta y el calesín. 

La Manola. El Contrabandis ta . 

I I . 
En un salón del castillo. 

Mugriento y desmantelado. 
Cuyas paredes de piedra. 
Que ennegrecieron los años , 
Ko sé si mues t ran ó encubren 
Tapices hechos pedazos; 
Sin otro adorno ni mueble 
Pa ra el preciso descanso 

?ue dos escabeles rotos 
un sitial desvencijado, 

Un hombre de buen t a l an t e , 
A los moribundos rayos 
De l a l ámpara , que pende 
Bel ant iguo ar tesonado. 

El Calesín. 

El desigual pavimento 
Medir se vé á grandes pasos. 
Luce con gent i l donaire 
Un tonelete bordado, 
Y del birrete, que ciñe 
Su cabeza, en rizos largos 
Se escapa el blondo cabello 
Que adorna su rostro pálido. 
Mas, á pesar de su aspecto 
Y su exterior delicado. 
Propio, no de un varón fuerte. 
Sino de un hombre sin ánimo, 
Hay en la mirada altiva 
De sus grandes ojos claros 
Un no ae qué de siniestro, 

De adusto y apasionado. 
Que anuncia un genio impetuoso 
Y un corazón temerar io . 
Inclina al pecho la frente 
Sobre él á la par cruzados 
En act i tud pensat iva 
ó cavilosa los brazos, 
Y deteniéndose en medio 
Del salón de vez en cuando , 
Palabras entrecortadas 
Murmura ó reza su labio. 
—Mucho tarda Men Rodríguez— 
Dice al fln en tono airado, 
—Ya su tardanza me irr i ta . 
¿Le habrá tendido alg.un laso ^ 
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El francés, p a r a p r iva rme 
De m i m á s leal vasallo? 
Todo es posible »n qu ien anda 
Con rebeldes y bas t a rdos . 
¿No sirve al infame Enrique? 
A t a l señor t a l criado. 
Mas por Dios que si así fuese, 
A u n q u e supiera ar r iesgar lo 
Todo, de él y de los suyos 
H a b i a de hacer tasa jos . 
Vivo Cristo!. . . V e r m e aquí 
Solo, preso , mend igando 
Mi l iber tad y mi vida 
De un t ra idor , de u n mercenar io! 
Todos m e vendieron, todos! 
Trai l la infame de alanos 
Que u n dia se d i spu taban 
U n a sonr isa del amo, 
Y ahora ladran al mismo 
Que an tes lamieron las manos . 
Oh! yo da ré buena cuen ta 
De vosotros : por San t iago 
Que en saliendo de esta j a u l a 
Donde me habéis encerrado, 
H e de a r rancaros del pecho 
El corazón á pedazos. 
Clavando vues t r a s cabezas 
En to r r e s y campanar ios 
P a r a ejemplo de t ra idores 
Y escarmiento de vi l lanos. 
Y ese mals in . . . ese Enr ique . . . 
A y de él , si me cierra el paso! 
H e de b a ñ a r m e en su sangre , 
He de beber de ella á t r agos , 
H a s t a sac iar es ta sed 
Que me abrasa . . . Oh! cuándo, cuándo 
Logra ré yo de ma tanza 
Y de ex te rmin io ve rme h a r t o ! 
Cuándo sonará la hora 
De mí l iber tad! . . . Qué la rgos 
Me parecen los in s t an tes ! 
Y Men que no llega!. . . Rayo 
Del cíelo!... Ya mi impaciencia 
Rompió sus d iques . . . ¡salgamos' 
A u n q u e la t i e r r a lo esconda. 
Yo lo ha l la ré m u e r t o ó sano!— 
Y al pun to mismo Don Pedro, 
Pues , como h a b r á adivinado 
E l lector , t a l era el huésped 
De aquel salón solitario, 
Tomó su acero y s u capa. 
La pue r t a abrió de un porrazo, 
Y ya iba á sal ir , á t iempo 
Que el mister ioso embozado 
De n u e s t r a his tor ia mos t róse 
E n el dintel , go r ra en m a n o . 
Retrocedió el rey entonces , 
Diciendo : Gracias al diablo! 
Y adelantándose el o t ro , 
Echóse el embozo abajo. 
Cerró t r a s de sí, y en g raves 
Coloquios, que no l legaron 
A noticia de hombre a lguno , 
Diz que rompieron e n t r a m b o s . 

n i . 
L a s doce dan de la noche 

E n el vecino reloj 
Y todo es sombra y silencio 
De Montiel en derredor . 
Solo á in te rva los se escucha 
Del a ta laya la voz. 
Que repi te : «Alerta! alerta!» 
O el compasado r u m o r 
De sus p isadas , ó el viento 
Que g ime con t r i s t e son . 
E n t a n t o que en una t i enda 
Del real y al débil fulgor 
De u n a tea que , en el suelo 
Clavada, arde en un r incón, 
Sobre una tosca t a r i m a 
Sen tados de dos en dos , 
Diez alférezes, que s i rven 
De Claquin bajo el pendón. 
J u e g a n y beben y j u r a n ' 
Con l engua y ros t ro feroz. 
Delante y j u n t o á la pue r t a 
9 u e d á en t rada al pabel lón. 

Inmóvil como u n a e s t a t u a , 
Claquin mira al ex ter ior . 
Tal vez espera impacienta 
Alguno á quien ci ta dio. 
O ta l vez el real vigila 
Cual capi tán previsor; 
Ello es que , fijo en u n p u n t o 
El rayo de su vis ión. 
No apa r t a de él un momen to 
El ojo escudr iñador . 
—Ya v i e n e n ! — m u r m u r a al cabo 
De a l g ú n t iempo de a tención. 
Y volviéndose á los suyos , 
—Basta de juego!—añadió . 
—Á vues t ro s i t io , señores , 
Y haced vues t r a obligación.— 
En esto, de en t re las sombras 
Y al rojizo resplandor 
De la tea , des tacarse 
Se ven, uno de o t ro en pos . 
Dos hombres que el paso gu ian 
De la t ienda en dirección. 
—Sant iago y Casti l la!—exclama 
Claquin, yendo hacia los dos; 
—Y ellos—Santiago y Castilla!— 
Repi ten con ronca voz. 
En tonces ya, dirigiéndose 
A l p r imero :—Entrad , s e ñ o r -
Dijo Claquin.—Y vos, Mendo, 
Sí no os causa desazón, 
Aqu í en acecho quedaos . 
No h a g a el diablo á lo mejor 
Que á t u rba r venga mis p lanes 
I m p o r t u n a aparición.— 
Á n inguno de ellos es to 
Parecer les bien debió. 
Pues resis t ieron tenaces 
S u m u t u a separación; 
Mas , conformándose al cabo 
Con las razones que dio 
Be l t ran Claquin, á la p u e r t a 
Quedóse en observación 
El uno, mien t r a s el ot ro 
E n la t i enda penet ró . 
Diez hombres allí acostados 
Como en mull ido colchón. 
E n la t a r i m a , dormían 
Un sueño reparador , 
Á juzga r por su p a u s a d a 

Y ronca respiración. 
—¿Qué es esto?—exclamó al mirar los 
El desconocido y dio 
Un paso a t r á s ; m a s Claquin , 
Conociendo su intención, 
S e apresuró á detener le . 
Diciendo:—No hagá i s temor : 
Soldados son de mi gua rd i a 
Á quienes des t ino yo 
P a r a que es ta noche os s i rvan 
De escolta en la espedicíon. 
O t r a t ienda en que se alogen 
No t engo en el real por h o y , 
Y ocupados en marciales 
F a t i g a s de sol á sol, 
No es t rañare i s que se r indan 
Al sueño en e s t a ocasión. 
Muy pronto e s t a rán d í sp ie r tos : 
Sen taos , mien t r a s que voy 
Yo mismo, por los caballos; 
Que en verdad se adelantó 
V u e s t r a l legada á mis p lanes 
Y me halláis sin prevención.— 
Tal dijo Bel t ran Claquin 
Y de la t i enda salió. 
Dejando al desconocido 
E n la impaciencia mayor . 
Pudo entonces c l a ramen te 
Verse a l a luz del blandón, 
Que ardía s iempre en el suelo, 
S u ca t adura exter ior . 
E r a hombre de escasa ta l la 
Y no fuerte complexión; 
Iba vest ido de férrea 
Cota, por cuyo espesor 
No en t ra ra el m á s fino acero 
Que Toledo fabricó; 
Espada y puña l pendientes 
Llevaba d!el cinturpüt^ 

Y cubr ía s u cabeza 
U n yelmo des lumbrador . 
A t r avés de cuyas b a r r a s , 
Fi jas en el a rmazón. 
S in m á s celada que diese 
Espacio al ojo avizor. 
Lanzaban los suyos rayos 
De rabia y de indignación. 
As í embozado en su capa , 
Como prenda de r igor 
En noche t a n inclemente 
Y en t a l s i t io y estación , 
Nues t ro incógni to aguardaba , . 
Con aire de mal h u m o r , 
A que á buscar le volviese 
Claquin según le ofreció. 
Al fln, cansado sin duda 
Ya de t a n t a dilación, 
Dióse á j u r a r , invocando 
Con sacri lego furor. 
Tan pronto al infierno todo 
Como á los santos y á Dios, 
Cuando de rápidos pasos 
Próx imo ruidio s int ió, 
Y resonó en s u s oídos 
Es t e g r i to a t e r r a d o r : 
—Dónde es tá ese rey t i r ano , 
V a s t a g o de maldición 
De adul tera Mesalína? 
Dónde está? dónde?—A ta l t o z 
Estremecióse el incógnito, 
L a mano al cinto llevó, 
Y rech inando los dientes 
Y rugiendo de furor. 
Como t ig re que se arroja 
Sobre la res que acechó, 
O cual león de las selvas 
Que pers igue el cazador. 
Lanzóse al umbra l , diciendo 
Con voz de t rueno :—Aqui estoy4 
—Tú eres la cobarde hiena! 
Repuso entonce el que habló , 
También cubier to y con a r m a s 
E n t r a n d o en el pabellón. 
—Y t ú el de infame manceba 
Re toño vil y t r a idor ! 
—Tú el verdugo de mi sangref 
—Tú de Castil la el baldón! 
—Vas á mori r , asesino! 
—Bas ta rdo! t u hora l legó.— 
Y así , escupiéndose al ros t ro , 
Se a r remet ie ron los dos . 
Luchando á brazo par t ido . 
Cuerpo á cuerpo y con tesón, 
Como en el circo pud ie ran 
Uno y o t ro g ladiador . 
Los diez hombres que dormían, 
Fuese verdad ó flccíon. 
S e incorporaron á u n t i empo, 
Colocándose en redor, 
Y al c rugido de las armas 
Y al rudo y s inies t ro son 
De la bata l la , el que afuera 
De centinela quedó. 
Como u n rayo, espada en mano, 
Colándose de rondón, « 
Quiso terc iar en el lance 
Por aquel con quien l legó. 
Mas Claquin, que le segu ía . 
Deteniéndole veloz, 
Le dijo :—Atrás , Men Rodríguez, 
E s t e es el Juicio de Dios! 
—Así , repuso el ci tado, 
Osas l lamar t u traición? 
Matad, Don Pedro, á esa víbora, 
Que yo daré por quien soy 
Buena cuenta de es tos per ros .— 
Y revolviendo feroz 
Cont ra Claquin, asestóle 
Con ta l ímpe tu y valor 
ü n golpe que , á no parar le 
Le pa r t i e r a el corazón. 
Lanzá ronse entonces todos 
Sobre el leal servidor, 
Y le a r rancaron la espada, ^ , / 
No sin que en su furia a t r o i ; ' . '„f; 
Rompiese él con t ra s u s ue r t ? 
En t r emenda imprecacioa. 
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L a lucha en t an to seguía 
Cada vez con m a s a r d o r ; 
Y blandiendo s u s puña les ] 
Uno y otro campeón, 
Se e s t r e c h a b a n , se oprímia'n. 
S e ent re lazaban los dos . 
Como la yedra y el árbol 
E n revue l ta confusión. 
E r a u n a escena espantosa . 
Sangr i en to duelo de hor ror . 
Que contemplaban impáv idos 
O con bá rba ra afición, 
Claquín y sus diez parc ia les 
Cer rando el campo en redor . 
Al fin, los dos comba t i en te s , 
Eedoblando su presión, • 
Dieron al pa r en el suelo , 
Y ya el que encima cayó 
A hund i r por la gola al o t r o 
Iba el hierro ma tador , 
Cuando Claquín, empujándole 
Con d is imulada acción. 
Cambió lo de abajo ar r iba 
Y al vencido en vencedor. 
Oyóse en la t ienda entonce» 
U n a horrible maldición. 
E n t r e ví tores abogada; 
y alzándose un campeón 
Y mos t rando con el dedo 
A l otro que sin vigor 
Yacía en t ie r ra , arrojando 
Por el cuello un borbotón 
D e s a n g r e , d i jo :—Señores , 
Don Pedro el Cruel mur ió . 
Ya e s t á vengada Casti l la : 
Yo el rey de Casti l la soy. 
—Viva Don Enrique!—en coro 
Todo el concurso esclamó, 
Á t iempo que Men, rompiendo 
Los lazos de su pris ión. 
Fur ioso á Claquín g r i t aba : 
—Villano, J u d a s , t r a ido r ! 
As í t u palabra cumples?— 
Mas Claquin le r e spond ió : 
—Ya os lo dije, Men Rodr íguez , 
Y no os engañé por Dios : 
Sirvo á quien me dá m a s p a g a , 
Y este la vues t r a dobló. 
—Mas por qué , mals ín , cobarde . 
Con alevosa intención 
Diste ayuda á Don Enr ique 
Cuando debajo cayó? 
—-Por qué , decís? Á fé mía . 
Que está is hoy m u y p regun tón ; 
Mas, ya que t an to os i m p o r t a , 
Sabed, Rodr íguez , que yo 
Ni quito ni pongo rey, 
Pero ayudo á mi señor. 

M. C A R R E R A S Y GONZÁLEZ. 

L A S LECTURAS EN ALTA VOZ 
EN RRAHCIA. 

L a l ec tu ra en al ta voz, el mejor s i s t ema 
de ins t rucción p o p u l a r , es semejante al 
Lancas te r iano , que t a n felices resul tados 
d á en la educación elemental en las escue­
l a s de pr imeras le t ras . 

El min i s t ro de Ins t rucc ión Pública en 
Franc i a , Mr. Duruy , promovedor de es tas 
conferencias l i terar ias , las est iende cuan ­
t o puede con celo y ardor apostólico, 
ag r andando el objeto á que t ienden, m u l ­
t ipl icando la creación de bibliotecas co-
inimales y los cursos públicos por la n o ­
che p a r a los a d u l t o s , complemento del 

f ran pensamiento do ins t ru i r deleitando 
las clases necesi tadas del a l imento e s ­

p i r i t ua l , clases manten idas adrede, h a s t a 
el presente , en la ignorancia y estupidez, 
causa única de su miseria . 

El sabio D u r u y , en su celo verdadera ­
men te filantrópico, dicen que medi ta h a ­
cer obl igatoria la ins t rucción p r imar í a . 
C o m o sucede en P rus i a . 

Solo en Pa r í s t ienen ya las lec turas p ú ­
blicas m a s de veinte mi l as is tentas , y 
como doscientos mil en toda la Franc ia . 

El actor del género t rágico Mr. Beau-
val te t , que h a dejado rec ientemente la es­
cena f rancesa , es tá leyendo, an te u n n u ­
meroso audi tor io de obreros, las mejores 
t ra jedias del t ea t ro clásico, las de Corneil-
l e y Eac ine . 

E n : las conferencias de la calle de la Paz, 
Mr. Emilio Deschamel es tá obteniendo u n 
notable éxi to , dando cierto t in t e de ac tua ­
l idad á sus estudios sobre los clásicos. 
Dícese que á propósito del Orfeo en los In­
fiernos y de la Hermosa Elena, produccio­
nes que es t án ,en boga, Mr. Deschamel se 
ocupará de la poesía burlesca y de la p a ­
rodia en genera l . Los españoles poseemos 
en este género la obra m a e s t r a por esce-
lencia, la que t razó con p luma inmor ta l el 
manco de Lepan te , el g r a n Cervantes . 

Cuantos salen de la humi lde condición 
del pueblo, se encumbran por el trabajo y 
por la ins t rucción. A u n poco de i n s t r u c ­
ción, y aun esa m u c h a s veces superficial, 
han debido y deben el favor y goces que 
disfrutan cuan tos hombres públ icos, sa l i ­
dos casi s iempre de la m a s a genera l del 
pueblo, monopolizan en el dia en sus pe r ­
sonas t í t u l o s , h o n o r e s , dist inciones 
emolumentos , m a s por descuido del igno'-
r an t e pueblo, que por los propios mér i tos . 
Ese favor y privilegio t iene que cesar el 
dia que el pueblo se in s t ruya . In s t ru i r se 
es s embra r pa ra cosechar . La lec tura en 
a l ta voz t iende á ins t ru i r delei tando. Cada 
cent ro de lec tura en a l ta voz es como un 
yermo reducido á cult ivo, y que sembrado 
ofrece abundante cosecha pa ra a l imentar 
á los necesi tados que no h a n tenido qué 
comer. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

L a educación y la ins t rucc ión son los 
dos resor tes m a s poderosos que hacen 
ade lan ta r á las naciones por la senda del 
progreso . 

El hombre que m i r a consumirse su 
exis tencia sin cul t ivar las nobles a r t es de 
su espír i tu ; en t regado á sus apet i tos sen­
sua les , si la sue r t e le colocó al abrigo de 
la m i s e r i a ; ó desempeñando u n t rabajo 
mecánico y embrutecedor , si t iene que 
gana r se el a l imento con el sudor de su ros­
t ro ; ese hombre ni dá á la sociedad lo que 
le debe , ni de ella toma la pa r t e de felici­
dad en es ta vida que es tá á su alcance y 
que b ien á poca cos ta podia proporcio­
n a r s e . 

Tanto m a s út i l es el hombre á la socie­
dad cuanto m a s i lus t ra su intel igencia. 
La s u m a de todas ellas reun idas es lo que 
hay do verdad en la civilización de su es ­
tado. 

Po r eso n o s o t r o s , que l a m e n t a m o s la 
len t i tud con que la instrucción se difunde 
por las clases desacomodadas de nues t ro 
pueblo, no podemos menos de sa ludar eon 
efusión y aplaudir con entu,siasmo cual ­
quier paso que se da en ese sent ido, segu­
ros de que aquel dia se consolidan con u n 
nuevo lazo en nues t ro país la independen-
cía y la l ibe r tad . I 

Hoy tenemos el g u s t o de consignar en' 
las columnas de nues t ro Semanario uno 
de esos adelantos, que abre el corazón á las 
esperanzas m a s lisonjeras. Las sociedades 
corales de C a t a l u ñ a , que t a n t o han con­
t r ibuido al b ienes tar de los obreros ca t a -
anes , t ienen ya en Madrid dignísimos imi ­

t adores . El Orfeón artístico dio el sábado 
anter ior como sesión inaugura l un con­
cierto en los salones de capellanes, que 
dejó m u y g r a t o s recuerdos en el ánimo de 
todos los que tuvieron la suer te de as is t i r 

á él. Reciban todos los socios nues t r a m a s 
cordial enhorabuena . 

Semejantes ins t i tuc iones son las q u e 
e s t án l lamadas á perfeccionar el e s t ado 
mora l é in te lec tual de las clases obre ras . 
Y es t an to m a s laudable el resul tado qua 
los socios de El Orfeón h a n conseguido, 
cuanto que solo á su iniciativa se debe e s -
c lusívamente . Sirva es to de est ímulo & 
todos sus compañeros , y no olviden que l a 
asociación es á la cu l tu ra y al b ienes tar l o 
que el crédito á la riqueza. 

E n los mi smos salones de Capel lanes s e 
reúnen t ambién por las noches o t r a s s o ­
ciedades, si no t an impor tan tes , m a s ale-^ 
g r e s y bull iciosas. Han empezado en ellos 
los bai les de Carnaval con toda la sal y 
pimienta que los hacen t an at ract ivos y 
que les h a n dado u n a celebridad prover­
bial . 

También se han dado t r e s bailes en el 
t ea t ro de la Zarzuela . 

No fa l tará broma este Carnaval , que n o 
es cosa de desaprovechar las pocas ocar 
s ienes de diver t i rse ni aun en t iempo d e 
colas y ant ic ipos. 

Se esperan con impaciencia los bai les 
del t ea t ro Rossini; y es posible que de ellos 
podamos hab la r ya en a lguna revis ta de 
la p róx ima semana . H a s t a entonces, good 
bye. 

LECTURAS EN ALTA VOZ. 

AVISO A LAS REUNIONES ESTABLECIDAS COK; 

ESE OBJETO. 

U n a persona, cuyo nombre no nos h a 
autorizado para publicar, ha en t regado en 
la adminis t ración de L A SOBERANÍA NACIO­
NAL cincuenta ejemplares de la obra t i tu* 
lada Curso de Educación, ó tratado de filoso­
fía moral para conducirse digna y decorosa­
mente ante los deberes que impone la socie­
dad á todas las clases, por el ca tedrá t ico 
D. Antonio Agui r rezaba l . Consta de u n 
tomo en 4 . ° de 8 6 0 pág inas , buen papel ó 
impres ión, hecha en Madrid en 1 8 6 4 ; s u 
precio 2 0 r s . 

A los 5 0 ejemplares acompañaba u n a 
c a r t a al director de L A SOBERANÍA, de l a 
cual copiamos las s iguientes l íneas: 

(iCreo que la obra Curso de Educación, 
nueva en su clase, es á propósi to p a r a laa 
sociedades de Lec tu ra en a l ta voz que sa 
van creando por la patr iót ica iniciat iva 
del Sr . Olózaga. Si V. opina lo mismo, 1* 
ruego acepte SO ejemplares para que los 
regale á dichas reuniones de lectura.» 

Nosotros creemos in te rpre ta r fielmente 
los sent imientos de todos los indiv iduos 
que han organizado las lec turas en a l t a 
voz, dando en s u nombre las m a s e sp re s i -
vas gracias por el generoso donat ivo, á 
quien ha querido, además , hacer el b ien 
ocul tando su nombre . Acaso el repar to de 
ese libro s irva de base á la creación de p e ­
queñas bibliotecas ru ra les , que tan pode­
roso inñujo ejercen en otros países en l a 
educación popular . 

Ahora solo nos res ta adver t i r á los p r e ­
s identes de las sociedades de Lec tu ras en 
al ta voz, que t ienen á su disposición la 
obra Curso de Educación, y que con s u 
aviso en t regaremos u n ejemplar á la p e r ­
sona que se, s i rvan des ignarnos . . „ , . 

S e c r e t a r i o d e la r e d a c c i ó n , 

. EDUARDO DE LA LOMA. 

E d i t o r r e s p o n s a b l e , 

DON FRANCISCO QUELLE Y GUTIERRKÍ. 

MADRID: 
Imprenta á cargo de Julián Peña , Rubio, tK. 
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_REfRA.r(E3 AGRÍCOLAS DEi Mss. —Lluv ias 
en Febrero , — toda un año de tempero . 
Venga Febrero lluvioso—y aunque sa lga 
rabioso.—Lo alegre da Febrero—se con­
vier te en lloros luego.—Aproveche bien á 
Febrero—quien holgó par Enero .—Sem­
b r a r por Enero ^ y ras t r i l lar en Feb re ro . 
—Cjmida á bondo ea el establo—y buen 
sol en el campo. 

HISTORIA, ORIGEN Y ATRIBUTOS.—Febrero: 
en la t in Februarius, derivado de Februa, 
que significaba sacrificios, i lustraciones 
espiatorias; no formaba pa r te del año in s ­
t i tu ido por Rómulo. A los diez meses de 
que se componía, N u m a añadió o t ros dos . 
Enero y Febrero , coloeándolos al principio 
uno y el otro al fln. Los daoembiros cam­
biaron la colocación de este mes , consa­
grado á las espiaciones, pero menos a t r e ­
vido Julio César, temió a l te ra r s u du ra ­
ción, y en su g r a n reforma del año salar , 
por respeto á las preoeupaciones del pue­
blo y por no a l te ra r las fiestas funerales, 
no tocó al mes de Febrero . La astronomía; 
a n t i g u a suponía que el 1 8 de Febrero en-: 
t r a b a el sol en Piscis, ú l t ima constelacíom 
del zodiaco, bajo cuya influencia se ha-í 
l iaba este m e s . En Egip to la inundación; 
delNílo empezaba en la mi sma época. Los: 
mare s se l lenan, los pescadores salen de 
los puer tos y vuelven llenos de arenques^ 
Los hielos no t a r d a n en deshacerse y lasf 
aves de paso emprenden su vuelo. 

HORTICULTURA.—Continúan las p l a n t a ­
ciones de árboles, ya sean de criadero, ya; 
se p ropaguen por estaca; se aporcan a l g u ­
nos vejetales duros , se es t raen ve rduras 
d3 inmedia to consumo, se preparan ban -
C des pa ra l egumbres , se r iega la alfalfa y 
o; ras p l an tas de prados; los árboles que 
h a y a n de podarse , se podan y limpian, y 
se labran y abonan con esmero, teniendo 
m u c h o cuidado de l ibrarlos de la o ruga ; 
se amontonan las hojas m u s g o s y ramaje 
menudo , asi como la broza procedente de 
la poda y l impia de las hue r t a s y ja rd ines , 
cubr ienuo de t ie r ra cada montón para que ­
mar lo s en Marzo ó Abril , y aprovechar 
s u s cenizas, que para cier tas t i e r r a s d u ­
r a s y frías son un escelente abono. 

AGRICULTURA.—Concluidas las s iembras 
t a r d í a s , empiezan las p r imavera l e s , ocu-

Íiando un l u g a r preferente a lgunos t r i gos 
lamados de t r e s m e s e s , ó t remesinos y 

marza l e s , lo que se h a r á en p u n t o s h ú ­
medos y cuando escaseen el c a n d e a l , el 
chamor ro y otros. . Los cereales que en 
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otoño se p resen taban frondosos se dedi­
can á p a s t o ; se s ien tan can el rodillo pe­
sa lo y se ar ican y cachan por surcos a l ­
te rnos , s in olvidar las s iembras otoñales , 
á las que también se da u n a reja al t r avés 
de los surcos an te r io rmente hechos. Las 
s iembras que aparezcan pequeñas se es ­
t i m u l a n por abonos animales y esc i tan­
t e s , s in olvidar el a g u a para su r iego , en 
la que se pueden suspender ó disolver 
c ier tas sales que abonan y fertilizan m u ­
cho la t i e r ra . Se i nundan los prados , y 
apenas es tán secas las t i e r ras cuyas s iem­
bras se p resen taban t a rd ías y a t r a sadas 
y á las que se ha abonado s e g ú n dijimos 
an te r io rmente , se las da o t ra reja algo p ro ­
funda p a r a que la t i e r ra esponje , en 
sentido inverso t ambién los recientes á 
los pr imeros surcos . 

GANADERÍA.— Los ganados empiezan á 
presen ta r mas act ividad en sus funciones; 
el pelo aparece como mas sentado en el 
vacuno y m u l a r y principia la m u d a ó caí­
da de par te del pelo ahorquil lado, siendo 
m u y poco á poco reemplazado por otro 
m a s fino y lus t roso . Pueden abandonar 
por el dia los es tablos las reses lanares 
m a s p ron to que en el mes anter ior , de ­
biendo prodigarse los mayores cuidados 
á las h e m b r a s p reñadas ; empiezan á par i r 
las cerdas y las ovejas, reclamando los ce­
bones y t e rneras m a s cant idad de al i ­
men to , y esquis í ta diligencia las vacas pa ­
r idas , cuidando mucho de su abrigo y m a ­
nutenc ión . Las yeguas preñadas deben 
cuidarse con esmero, obligándolas á hacer 
a lgún ejercicio por puntos abr igados los 
dias en que el t iempo lo p e r m i t a , y si las 
yeguadas fuesen l ibres y n u m e r o s a s , se 
debe recoger en cuan to sea posible á las 
que no estén hor ras , p a r a dar les el a lber­
gue y al imento de que t an to necesi tan, 
é impedir por es te medio una porción de 
abortos que t an comunes son en pun tos 
próximos á s ierras , ó cuando á las hem­
bras se las man t i ene inact ivas y en sitios 
poco venti lados. E n este mes en t r an en 
celo a lgunas gall ináceas, como los pavos 
y aun la gall ina c o m ú n , de las que m u ­
chas se p resen tan lluecas y hacen nidadas 
es tensas . En este mes también cr ian las 
palomas y los conejos , por lo que no se 
debe descuidar el proveerlos de las semi­
llas que t a n necesarias les son ya para in­
cubar ó empollar los huevos , ya pa ra que 
puedan sacar la prole lo m a s numerosa y 

1 conservada que sea posible. Deben l im­

p ia r se los es tablos , las cuad ras y los p a ­
lomares con a lguna frecuencia , s in d e ­
ja r los por eso desprovis tos del todo da 
palomina ó est iércol . 

HIGIENE.—Cont inúa el invierno, p r e s e n ­
tándose por regla genera l la t e m p j r a t u r a 
incons tan te y var ia por demás : los d i a s 
crecen; el sol , en los c aros , deja sen t i r s u 
influjo, que a u m e n t a en todo el mes p r ó ­
x imo, lo cual ayuda poderosamente a la 
vejetacion. Las enfermedades re inan tes , 
)or lo genera l , p r e s e n t a n un carác te r i n -

: lamator io franco, a tacando los órganos ó 
e n t r a ñ a s contéa idas en el pecho, de prefe­
rencia: conviene para evi tar lo, así como 
las oftalmías ó inflamaciones de ojos, y 
las er is ipelas, m a n t e n e r una t rasp i rac ión 
cons tan te , no desabr igarse y hacer ejerci­
cio, aun en los dias frios y desapac bles, 
sin, por eso, c a r g a r el cuerpo de ropa : 
con t inúan las toses y ca ta r ros , a smas j 
t is is , cuyos s ín tomas se e x a c e r b a n , así 
como se exacerban con las var iaciones 
de t e m p e r a t u r a bruscas los r e u m a t i s ­
mos y dolores en las a r t icu lac iones . Con­
viene la leche de b u r r a s , los j a r a b e s 
espectorantes y emolientes á los p r imaros , 
y fricciones es t imulan tes , p reparados de 
yodo y opio al exter ior , y en ocasiones, s a ­
les de yodo al in ter ior , con precaución, i . 
los segundos ; no descuidando las p r e s ­
cripciones del facultat ivo. Las pe r sonas 
g ruesa s , l infá t icas , que engordan fácil­
m e n t e , y cuyas cos tumbres y hábi tos 
t ienden á la pereza, deben beber la m e n o s 
a g u a posible, usando con moderación del 
vino á las comidas, en las que debe habe r 

Eocos vejetales , como ve rduras , l e g u m -
res , e tc . , sus t i tuyéndolos con carnes gu i - . 

sadas con poca salsa, y mejor, a s i d a s , a la . 
que h a y a inconveniente en esc i tar las LI­
geramente por medio de la nuez moscada 
ó ALU^una o t r a especia, cuidando c u a n t o 
puedan de promover la t rasp i rac ión de la.' 
piel por medio del ejercicio. : 

ECONOMÍA DOMESTICA.—Se desocupan las. 
pipas del vino añejo p a r a l lenarlas con eL 
nuevo; se t r a s iegan los vinos finos, que - i 
mando los dest inados á agua rd ien tes , qua 
se puede volver á quemar , y se anisan e a 
a lgunos p u n t o s . Cont inúa la m a t a n z a do 
cerdos y salazón, así como la de bueyes y ' 
vacas , y preparación de cuar tos de reses 
para cecinas, y se despachan los vinos y 
granos añejos. 

M a n u e l PRIETO y PRIETO. -


